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386 Abstract

Alimenlation and wltnre in 5ptlin: IIlI

fllllhropology-based approach
ThefoodJfw isessenti:J.lly rnultidim cnsional: irgocs

bcrwccn ccological, biologicll. psy,hological, socio-

t:conom ic or rotificalspaccs. As othcr com plcx

phcnom ena, (Odar no one can dcny {har foad should be

srudied fraln a cross-disciplinary pcrspective. In Spain,

(hece 3re m any swdies m ade (ram cxpcrim em al. social or

hum an sciences th:u, using hyper-specializcd knowledge,

show nurrirional, psychological orcconom ic dim ensions,

e.g" offood preferences and ave(sions, foad consum prion

or m alnuuition. However, they are usually unidircctional

approaches of [he sam e phenom enon, supponed hy

(he fram cworks ofCJch cpisrcm ic scicncc. Sciem ific

collaborarion induJes scarcdy doser disciplines. Bur

sparing scientific inrcrsccrions does Ilorst:cm ,as I\ViIItry

ro show in chis papcr, appropriare or uscful. Espccially

\Vhen irisncccssary lO undersland and solve problem s,

that affect social groups, operare in m ultiple and

changing com cxts.

). Key words: food, culture, socialanthropology,

interdisciplinary, Spain.
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Acercamiento antropológico de
laalim entación y salud en M éxico

1'M iriam Bertran Vila I

Resum o: En cstt: anículo presem o un panoram a de b

alim enración en M éxico, parricularm ente sobre laciudad de

M éxico desdc una pcrspt:ctiva am ropológica considerando

aspectOSsocioculturales y económ icos, Inicia con una bn:vc

revisión de losestudios anrropológicos sobre alim cm ación

en M é.xico,para reconocer tanto losaportes m etOdológicos

com o losprincipalt:s problem as de csrudio. Postcriorm entc,

sepresenr:l.O algunos dm os de conrextu:lli'laÓón delpaís y

delaciudad que cnm arGm losdatos nutricios y :llim cnm rios

caracterísricos. En lassiguiem es secciones se proponen

algunas t:xplicaciones sobre algunos de losfenóm enos

alim enrarios co/w.::m podneos, donde laobesidad esla

C<lracrerístic<lprincipal en una sociedad de rt:cientc acceso

alconsum o m asi\'o, alm ism o tiem po que se enfrenta al

idealcultural de ddgadcz. Losdatos sohre la alim entación

en M éxico y losfenóm enos socialt:s relacionados dan cuem a

de lacom plejidad delfenóm eno alim enm rio y de cóm o los

procesos m acrosociales afectan lasdecisiones cotidianas de

lagente. Elanálisis antropológico de laalim entación en la

pobbción m exicana ha perm itido m ostrar b relación entre

estos procesos hisróric.:lInente y en fechas recientes. Son

la m uestra de la utilidad de la m etodología antropológica

para eSnldiar laalim entación t:um em poránea, llena de

contradicciont:s, que tienen que vercon eldesarrollo del

capitalism o y lasociedad de consum o, la prom oción al

consum o, y elacceso inm ediato a él,la llledicali7A1ciónde la

vida cotidiana, la.:.iJeas sobre elcontrol corpor:¡[,y la im agen

com o un dcm cm o de estatll$.

) Palavras-chave: Alim enta<;ao; Cultura; M éxi(O ; Antropologia,

,Profm ,a·,nW SI>9Jdora

Deparldm enlO de Alen<1On a Id

Sdlud Unrwro;¡d;!d A",Onom d
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388 [m roducción

M éxico esun país gr3nde y diverso tam o en térm inos económ icos corno sociales y

culturales. Desde la segunda m irad delsiglo pasado ha ido experim enrando, cada

vezcon m ayorrapidez,cam biosen (Odaslosaspccrosdesu vida.Conviven alm ism o

tiem po la globalización y todos sus ereCIO S, con estilos de vida rradicionales de

losgrupos indfgenas. Las di(aencias socioeconórnicas se advienen en los niveles

de pobrcza, segÚn algunos autores hasta casiel70% (DAM IÁN; BOLTVINIK,

2003); alm ism o fiem po hay población eDil nivdcs de riqueza altísim os, elHrc los

que se cuem a lIllO de los hom bres m ás ricos del m undo. En térm inos culturales.

ladiversidad se expresa, enrre otras CO$35, en lacJnridad de lenguas indígenas que

sehablan, en roral62, lo que conviene aipaís en d de m ayor diversidad lingÜísrica

en Am ¿rica La{ina. As(,la variedad de grupos de población es una com binación

de facrores sociocconóm icos y érnicos. Esras diferencias, hacen que elacceso a los

alim em os, ram o en rérm inos económ icos de producción, disrribución y com pra,

com o en térm inos de la accesibilidad culrural sea m uy diversa.

En rérm inos nuuicion:lles, Jvléxico es e! segundo país dd m undo con

población con sobrepeso y obesidad. Según la úlrim a encuesra de salud y

nutrición (ENSALNUT, 2006) m ,is del 70% dc la población m cxicana adulta

tiene exceso de peso; com o consecuencia de esra situación nutricia la diabetes

m ellitus IIesr~ientre lasprim eras causas de m uerte. Elcrecim iento de la obesidad

y sus consecuencias epidem iológicas en los úlrim os veim e años coincide con

el crecim iento económ ico. Un sccrOr cada vez m ayor de la población se ha

incorporado alm ercado de rrabajo, a la econom ía m onetarizada, se ha agudi'¿ado

la urbaniz.ación y ha aum entado la disponibilidad de alirnenros. Los efeccos de

la glob:llización se han m ;tnifesrado en térm inos alim enrarios en una m ayor

distribución de alim entos, locales y de otros lugares, y una m ayor circulación de

ideas sobre los ;tJim enros. Todos esros aspecros parecen tener un im p;tcro en la

form a de com er de la población, p;trricubrm enrc en laszon;ts urbanas donde los

cam bios han sido m js agudos y m ás rápidos.

Lacom plejidad delfenóm eno alim enrario acru;tlysusconst:cuencias nucricionales

y epidem iológicas obligan a buscar opciones de análisis que perm iran entender

cabalm em e elfenóm eno. En este sentido, la antropología ofrece la posibilidad de

estudiar la alim entación en su dim ensión socioculrural, ya que com o cualquier

actividad hum ana esrá determ inada por las características paniculares de las

poblaciones. Los esrudios antropológicos sobre las form as de com t:r han aporrado

de01enros para cxplicar por qué un grupo social com e de dctcrm inada m anera.

En este arcículo presento un panoram a de la alim enración en M éxico,

parcicularm enre sobre la ciudad de M éxico desde lIna perspectiva am ropológica

considerando aspecros socioculturales y económ icos. Em pez.aré por una breve

revisión de los estudios am ropológicos sobre alim entación en M éxico, para

reconocer tanro los aportes m etodológicos com o los principales problem ;ts de

estudio. Posct:riorm ente presenro algunos dam s de contextualiz.ación del país

y de la ciudad que enm arcan los daros nutricios y alim enrarios caracredsricos.

En las siguiem es secciones propongo algunas explicaciones sobre algunos de los

fen6m enos alim entarios conrem poráneos. Dcbo aclarar que m e voy a cem rar en

la ciudad de M éxico por una parte porque es un buen ejem plo de los cam bios

alim entarios recienres, y por arra porque es donde he desarrollado m is proyeccos

de investigación desde 1996. Elanálisis de la alim cm ;lción desde csra m irada da la

pauta para reAexionar sobre elpapel de losfenóm enos m acrosociales en lasim ación

nurricional actua!, donde la epidem ia de obesidad es la característica principal.

A[im enración yanrropología

Laalim em ación esun fenóm t:llo com plejo en ram o que sibien cubre una necesidad

biológica, no rodos los grupos hum anos la llevan a c;tbo de! m ism o m odo. Los

esrudiosos sobre el tem a coinciden en señalar que el"hecho alim enrario" es ran

com plejo com o la sociedad m ism a, y esd determ inado por una diversidad de

fucrores sociales, culturales y económ icos. Pero ;tdenlás, esros faccores se ponen

en juego de m anera diferem e según circunstancias espedficas. Al respecro,

Conrreras y Gracia (2005) selÍalan que la alim c.::nración no es una cuestión de

hábiros, sino de com porram ienro; es decir, no tiene que ver con la repetición de

anos de una m ism a nacuralC1.a, m ;ls bien con el conjunto de usos y cualidades

que caracrerinn elsistem a alim cncario de determ inado grupo social.

En este sentido, Sydney M im z. (1996) plantea que losgrupos hum anos le dan

a los alim enros atriburos o signific;tdos para clasificarlos de m anera que guían su

e!ección según ocasión, condición socioeconóm ica, edad, sexo, estado fisiológico,

im agen corporal, prestigio, entre orros.M inrz señala, que lossignificJdos pueden ser

externos e im ernos. Los prim eros se refieren a rodas ;tquellas condiciones externas

alám biro dom éstico que pueden intervenir sobre las decisiones dom ésticas corno

Physl~ Rml/ól tÚ 5.J..Jr (Q/rti!·... !tio dt J~ncifO.lO [2]; J81·411. 2010
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390 la disponibilidad y íKcesibilidad de losalim cm os, horarios de rr:lbajo,organización

del tiem po, cuidado de los hijos, exposición :lalim enros nuevos, por m encionar

algunos. En c:S(:lc;!re;:gorÍ3enrrarían, por ejem plo, lasidc::¡ssobre alim cnr:lción ysalud

que em iren diferem cs m edios. Por su p:Htc, los significados inu:rnos consriruyen

lo que quieren decir las cosas para quien las Lisa,volviendo fam ili:u e (m im o las

condiciones del com exto. Es decir, son la expresión de la adapración dom éstica a

lascondiciones externas y se expresan en lasdccisiol1C:sde ¿qué se com e? ¿Dónde?

¿Cuándo? ¿Cóm o se prepar:l? ¿Con quién? ¿Con qué? ¿Por qué? Adem ás de rodos

estos dtm c:nros, hay que considerar que losalim entos proporcionan gusro y placer,

sensaciones individuales pero tam bién m oduladas de m ant:ra grupal.

Corno fenóm eno cultural com plejo, la antropología se ha acercado alesrudio

de la 3.lil1lt:nración desde principios dd siglo XX, a partir de varias perspectivas

teóricas, a veces com o un punro central de los estudios am ropológicos, 3.veces

com o parte del3.nálisis de Otros [t:nóm enos. En el caso de M éxico, los inicios de

losestudios 3.m ropológicos sobre laalim entación nos rem iten a a Fray Bernardino

de Sahagl'ltl, quien en la Historia Ceneral de las COSIlSde 111Nuevll tSPllIíll (1985)

hace tina descripción detalI.tda de lascosrum bres y la religión de los indios 3.IHes

de la llegada de los españoles, incluyendo a las form as de producción y consum o

de losalim cnros, apanir deluso de laobservación dirt:cta. Tam bién esim porranre

desracar los rebtos de los viajeros del siglo XIX, en los que !IlUeSHan a dt.!talle

la vida coridi:m a y com o parre de ella, las form as de preparación y consum o de

:llim enros en M éxico. Los daros de uno y otros, sibien no Son aportaciOIlt:S de b

am ropologb profesional, constituyen ulla excdenre fuente de inform ación para

elestudio de 1:1alim entación en M éxico.

Durante elperiodo denom inado "elporfiriaro" (1877-1911) Fr3.ncisco Bulnes,

un periodista libtral de la época, des:Hrolló la reorÍ3 dictc:tica de la raza, que

sosttnía que b inferioridad y superioridad raciales se daba segLÍn e! alim cm os

b;ísico preponderante, ya futra trigo, 3.rroz o m aíz..A partir de eSIQ explicó que

la superioridad alcanz.ada por los pueblos europeos y elestadounidense se debía a

que com ían [undam enralm enrc trigo, yel atraso de los pucblos indios de M éxico

esresultado delairo consum o de m aíz (ESPAÑA, 1988). La idta de Bulnes suena

sum am ente descabellada, pero bien a bicn no se desm inrió hasta que en los años

cuarenta delsiglo XX se realinroll t'srudios para conocer losaportes nutricionales

de la dicra m eso:nnericana.
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El prim er anrropólogo m exicano con form ación universitaria fOfll131 que

[Uvo interés en el asum o fue M anud Gam io, quien dedicó su trabajo académ ico

fundam entalm ente a la bÚsqueda del m ejoram iento de las condiciones de los

indfgenas. En elcaso de la alim entación Gam io considcraba que los indígenas no

tenlan cubiertas sus necesidades biológicas, pues se alim entaba de m aíz, chile y en

m enor proporción frijol. Esta siruación de dcsnurrición provocaba altas rasas de

m ortalidad, poco desarrollo dem ográfico y bajo rendim iento en eltrabajo físico, lo

que se consideraba un problem a para el desarrollo de! M éxico posn:volucionario.

La poca variedad de la dieta, que carecía de lo que Cam io consideraba elem enros

indispensables com o los que se hallan en la leche, la cune, el pan y los huevos, es

atribuida ala pobreza (GAM IO, 1987). Elintcrés de Gam io en d tem a alim entario

se m anifiesra en la cam idad de arrículos sobre el tem a que apateció en AmériCfl

/lIdígm I1. Estos :lrrículos, generalm enre sobre com unidades indígenas cam pesinas,

dan cuenta por una parte de la si[Uación de la población y por arra de los intereses

del Instituto sobre el tem a; en este sem ido, am bas cosas han ido cam biando. La

alim entación indígena ha pasado de una dicta aparenrem em e m onótona basada

en la agriculrura de subsistencia a una alim enración variada, determ inada por los

recursOS económ icos, los sistem as de com unicación y ulla m ás alta disponibilidad

de alim entos industriales. En lo que se renere a las prtocupaciones del Insti[Uto,

en los años cllarenra y cincuenta, la alim enración aparecía com o un paradigm a

deldesarrollo, m ientras que en los sesenta se plam eaba que la diera indígena esrá

determ inada por la estructura económ ica. En esta época tam bién aparecen las

prim eras ideas sobre elvalor sim bólico de losalim entOs que será m ás am pliam ente

explorada en los serentas y ochem as. L1 aculruración fue una preocupación ya

que se considerab3. que la introducción de nuevos alim entOs generaría cam bios

indt.!seables en la dieta indígena provocando m ayores problem as dt.!nm rición.

(LÓPEZ; VERA, 1988). Este rem a fue ram bién de im crés en las reAcxiones que

sobre la alim entación hace Aguirre Beluan en su texto sobre antropología m édica

(AGUIRRE-BELTRAN, 1986).
En los ailos sesenta, el antropólogo m exicano Guillerm o Bonfil se interesó por

el (em a y desarrolló su tesis de licenciatura sobre el ham bre en Yucadn. Planteó

un trabajo de investigación en antropología aplicada, que form aba parte de una

investigación m ás alllplia que el Instiww Nacional de la Nutrición estaba llevando

a cabo en la zona. Sus objetivos fueron proporcionar elem entos de orden social que
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392 perm itieran un m ejor cnrendim iento dc::los problem as dd ham bre en la zona de

Sudza! t:11 Yucarán y sirvieran com o base para evaluar elprogram a del1NN (1nsriruro

Nacional de la Nurrieión) para m ejorar elcsrado de nurrición (130NFIL, 1962).

La preocupación por la alim enración en los ;¡ños ochenra llevó a la realización

de un sem inario inrcrdisciplilurio en un proyecto de la UNAM "La alim entaciÓn

del futuro" rr:Hó el rem a dt:sdt:Jifen:ntes disciplinas, incluyendo la anrropología.

La represem ación antropológica estuvo acargo de Larissa Adlcr y Claudia Lom nir¿

(1988) quienes m ostraban la im portancia culrural de la com ida con elfin de que

los responsables de las políticas y program as de alim entación lo consideraran en

sus decisiones. En los Lilrim os veinte aflos, t:IlCOlHram os algunas tesis de grado en

antropología acerca de laalim entación. Podem os citar eltrabajo de Lucía Bascuiián

(1991) que analiza la ajim em ación cotidiana y de fiesta en un pueblo delestado de

M éxico. Elobjetivo de Bascuñán es verel im pacro nurricional de la alim entación

festiva a parrir de la descripción de la alirnenración com o parre del conjunto de

rasgos socioculrurales y económ icos. Orro u·abajo que vale la pena m encionar es

el de M a. de la Luz Valle (1998) quien hace un análisis de la 3.lim enración de

Xochim ilco con elfin de m ostrar su im porrancia com o elem ento ritual.

En lo que va de siglo encontram os en M éxico un auge hacia los esruJios de

la alim entación usando m erodología anrropológica. Ya sea antropólogos se han

interesado por la com ida, o bien profesionales de la salud y la nutrición que

han buscado en la antropología una nueva form a de estudiar elcom porram iento

alim entario; en ésros Ültim os, el pum a cenrral siem pre tiene que ver con el

m ejoram ienro de las form as de::com er para la prevención de enferm edade::s, o bien

para superar los rezagos Illm icionales, y proponer soluciones m ;Ís acordes a los

hábim s de la población objetivo. Algunos de esros trabajos, fueron presentados

en un sem inario sobre antropología y nutrición en el 2004, y publicados

recientem ente (BERTRAN; ARROYO, 2006).

El liSO de la antropología para el análisis de los hábitos alim entarios se h3

utilizado a m e::nudo con elfin de explicar la situación alim entaria de un grupo, y

obtener asíelem entos que ayudaran m ejorarla. Esto fue 3síen el inicio del interés

de la antropología por la alim c;:nración, y es asíen 31acrualidad. En t:ste sentido,

la anrropologfa de la alim c::nración puede considerarse com o ulla aportación :1la

anrropología aplicada y ha tenido dos grandes preocupaciones: prim ero sobre los

problem as de::subsistencia, es decir de ver sitoda la población com í:1 de m anera
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ente; posteriorm ente com o un 3!1UntO relacionado con la salud a panir del

de la educación Y prom oción del :1ucocuiclado la salud.

n la actualidad, los procesos m acrosociales com o la globalización y sus

Jcstaciones en la disponibilidad y :tcceso a los alim c;:m os, la difusión de

!ocim ielllos, la m igración, o bien d :tum elltO en la m Ollctari'lación de la

om ía en rodos losseccores soci:1lesde !llanera acelerada en países con econom ías

rgentes com o M éxico, hacen que sea im perativo un an,ilisis de cóm o m do esro

ala vida cotidiana de la gem e y sus actividades para la subsistencia.
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xico y la Ciudad de M éxico
ún d Úhim o Conteo de Población de 2005, en M éxico viven un poco m ás

00 m illones de habirantes de los cuales hay una proporción ligeram enre

'or de m ujeres que de hom bres, debido en buena m edida a la m igr:tción

a Estados Unidos.

Aunque la dperanza de vida ha alim entado drás[Ícam enre desde los anos 70,

ndo de 6l a 75 años en el año 2000, la población m exicana sigue siendo

n; el 48% dI!la población t:S m enor de l5 ailos. La tasa de fecundidad ha

;ado de 7.3 hijos por m ujer en la década de los sesenta (el m áxim o histórico)

1 en prom edio en la actualidad. Sin c;:m bargo, las diferencias por esUJm

oeconóm ico son notables algrado que en las m ujeres con niveles de escolaridad

ás bajos, ,ienen una fecundidad del doble del prom edio'

,,
¡

]

¡ADRO 1 • Dem ografí.l M éxico

bl,ción (2005) 103.263.388

m bres 50.249.955

ujcres 53.013.433

blación estim ada (2008) 106.682.518

ccim ienro anual (2000-2005) 1,0%

eundidad (2008) 2,1

peranza de vida (2008) 75.1 años

,blaÓón m enorde 15 años(2005) 48%

ea M etropolir:m :J. Ciudad de M éxico (2005) 19.231.829

blación de habla indígena (2005) 30%

ne:uas indígenas 62

Heo Población (INEGI. 200S).
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.)94 En los úlrim os 50 años, M éxico ha reducido de m anera drásrica su población

rural. En elaño 2000 s610 el 25% de la población vivía en localidades m enores a

2500 habiram cs, m ientras que en 1960 t:fa casi cl500/0. Las acrividades prim arias

de b. econom ía ocupan sólo al 16% de la Pobbción Económ icam ente Activa

(PEA). Elcrecim iento de la urbanización se ha hecho básicam ente a expensas de

la m igración rural·urbana a losgrandes núcleos urbanos, y en m enor m edida a las

ciudades m edias m ayores de lOO m il habirallles (INEGI. 2000).

Orro elem ento inreresam e ha sido la paulatina incorporación de las m ujeres

al m ercado de rrabajo. En 1960 el 18.1% de la PEA eran m ujeres. m ientras que

en elailo 2000 sobrepasa el 30% . Este dam hay que rom arlo con rese;:rvaya que

bs m ujeres panicipan en una gran canridad de actividades económ icas en el

secror inform al com o em picadas dom ésticas, com ercio a pequeña escala y vem a

de com ida preparada cnrre ocras. Esras caracrerísticas dem ográficas del país se

dieron prim ero en la ciudad de M éxico, ceorro político y económ ico del país aún

desde la época prehispánica.

Para hacer un rexto sobre la ciudad de M éxico, es casi inevitable em pezar sin

seiialar su gran tam año; es la segunda conccm ración urbana del m undo después

de Tokio. Su zona m etropolitana esrá inregrada por el Distrito Federal con 16

delegaciones políticas, 58 m unicipios del Escado oe M éxico y uno del Estado

de Hidalgo. En conjunto, viven en la Illegaurbe 25 m illones de personas, de las

cuales sólo alrededor de 8 m illones corresponden a la zona adm inislrativa dd

Districo Federal. El Distriro Federal y los m unicipios tienen adm inistraciones

políticas diferem es. Los daros que vam os a usar para conrexcualizar este trabajo

serán exclusivam enre del Distrito Federal.

Elcrecim ienro dem ográfico de la Ciudad de M éxico se debe en buena m edida

a la m igración, siem pre constante, aunque ha tcnido periodos m ás acelerados. A

finales dd siglo XIX, la m igración (Uva un gran im pulso cuando eldeterioro de las

condiciones económ icas de las zonas rurales coincidió con el auge de económ ico

de la ciudad de M éxico (ACEVEDO, 1995). Esta m igración m antuvo un rirm o

sostenido aUllque m oderado hasta losaños treinta delsiglo XX.Una década después

la m igración hacia laciudad de M éxico Jum cnró nm ablem enre com o resuhado del

proceso de industrialización en el pafs que requirió m ano de obra para llevarse a

cabo. Las políticas de apoyo a la industria, incluyeron el abandono de program as

para el cam po, lo que aceleró la búsqut:da de m ejores opciones para la población

~I que encontró en la ciudad de M éxico, no sólo una opción de em pleo, sino
ru.·,,
tam bién de bienes y servicios. Elcrecinliellro d(·l1logrifico desbon.lado de laciudad

de M éxico, es pues resultado de la indusrrialización com o en m uchas alras parres

cid m undo, pero tam bién del poco apuyo a lasactividades económ icas en laszonas

agrícolas. Es tam bién resu1rado de que el proceso de urbanización se haya hecbo

básica.m ente a expensas de la ciudad de M ¿xico, y no de una política de desarrollo

regional. La rasa de urbanización en M éxico ha pasado de 54.9% en 1965 a 74.4%

en elaño 2000. Se estim a que esta lasa aum ente a 81.9% en 2030. (BERTRAN;

PtREZ-L1ZAUR; RO SELLÓ , 2006).

Diversidad social, económ ica y culrural

La m igración a la ciudad de M éxico, asícom o lasdiferencias sociales y económ icas,

hacen que la población sea m uy diversa. Laclasificaci~n porestratos escom plicada,

en t:lm o es resultado no sólo del ingreso, la escolaridad o el em pleo, sino de la

com binación de tacrores económ icos, sociales y étnicos. Sobre este úlrim o aspecro,

porejem plo, hay que señalar que M éxico es un país con el 10% de su población

clasificada com o inJígena,! y es la que siem pre se ubica en los estraros m ás bajos

de la sociedad en la que vive,ya sea en una zona rur31 o en las ciudades; su propia

condición étnica los ha dejado fuera del desarrollo nacional al grado que para

m ejorar lo prim ero que deben buscar es dejar de ser indígenas. Esta diversidad de

form as de organi1.3ción, sin duda responde a diferencias económ icas, pero ram bién

adiferencias culturales, lo que en térm inos alim enearios es im portam e en ranto se

expresa en diferencias en acceso a servicios de abasro, en form as de preparación, en

ideassobre losalim em os o en lógicas de gasto y consum o de alim entos.

En rérm inos socioeconóm icos, la diversidad sc expresa en la escolaridad o el

em pico, o una com binación de am bos. La población dd Disrrjro Federal tiene en

prom edio 10.8 años de escolariJad, dos m ás que la m edia nacional. Los m ejores

em pleos en bs wnas urban3s, en su m ayoría losocupan quienes tienen los niveles

de C!scolaridad m ás altos, y son quienes a su vez tienen los niveles de ingreso m ás

altos (INEGI, 2005).

Alim em ación y nutrición en M éxico

En M éxicu, las encuestas nacionales de nutrición enrrc 1988 y 2006 m w.:stran

un r:ipido aUITlCIHO de la obesidad en la población a un nivel {alque hoy,ce:rC3
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.19G del 70% de la población adulta [iene algún grado de sobrcpeso. Las prim eras

causas d~enferm edad y m uerte, seguida por las enferm edades cardiovasculares

y Jlgunos ripos de cáncer (1NSP, 20(6). Estas enferm edades, si bien SOn

provocadas por m úlriplc:s facreres, tienen com o lino de los principalt:s f.1C[Ores

de riesgo la .tlim cnrJción; el rápido crecim icnro de la obesidad y las evidencias

m édicas dejan clara su relación con el perfil epidem iológico. Al m ism o tiem po,

la encuesta cam bién reveló que sibien se han hecho avances en la dism inución

de la dc:snurrición cróniC:l rodavÍ3 hay 12.7% de los niños m enores de 5 años que

[icllen baja talla parJ su cdad. Esdecir, rodavía no ha superado sus problem as de

desnutrición clIando enfrcnra, .lm enudo incluso c:n la m ism a pobbción, serios

probkm as de salud pública relacionados con la m ab .dim enración. Los daros

sobre consum o de alim enws obtenidos en la Encuesta Nacional de Nm rición

1999 (INSP, 2000), seflalaron qur.::la población m exicana tiene UIl conSum o

excesivo de alim em os de:al(a densidad energética,.! m ayor consum o de grasas que

la recom endación, la m ayoría de los acr.::itcsque ~econsum en son 3cidos grasos

crans,4 alto consulllO de :1ZÚcan:sconccnrrados. y un bajo consum o de fruras y

vc:rduras: 120 g vs,400 g que es la recom endación. Dc hecho, desde los años

Stscnta se observó un aUlllem o en d consum o aparem e de de grasas y azúcares.

Gdli<.o 1 • Cunsulllo ,¡paTente: dt:.IIÚ<..IT (pCT cipil;¡/di.l) :\Iéxiw 1960-97
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Por Sll parte. los daws sobre la ciudad de M éxico reporcados en la Encuesl3

Urb:lJ1ade illim entación 2002 (lNNSZ, 2003) encontraran que en la capiral el

consum o de Iípidos esen prom edio de 33% deltotal dt entrgía de la dicta. cuando

larecom endación esalrededor del25% para población norm al aduha.5 Esta m ism a

encuesta m ostrÓ que el porcenraje de sobrepeso y obesidad en la población adulta

,nIre 18 y 49 a¡¡osesdel60% y de la población escolar de 34.5% .

Porlo que respecra a la alim enración. dada la diversidad en M éxico esdifícil

hacer una desc..:ripcióngeneral, Las form as de com er dtpenden en buena m edida

de los recursos. económ icos O dd cam po según d caso, y de las posibilidades

de acceso. Las direrencias se expresan tam bién térm inos cuhurales: en la parre

norte se com e m ás carne y producros de rrigo m ientras que en elSllrla presencia

de ladicta tradicional indígena es m ás com ún, En lacosta losguisos de pescado

son m ás com unes que en el interior donde su consum o es espoddico en la

población gcneral. Sin em b:ugo, aún con e~cas direrencias, podem os delinear

una serie de rasgos en com Ün.

El <llirncnro de m ayor conSum O en M éxico es el m aíz, que se consum e

generalm ente en form a de wrrillas de 1ll3sa,aunque (am bién se hacen Qlras

preparaciones de m asa pero que no suden serde consum o cm idiano, Diariam ente
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398 se hacen entre dos y m :s com idas csrrucrur3das aldía: eldesayuno y la com ida, y

a veces b cena. La estructura de la com ida diaria dd m cdioclí:t consiste en sopa,

lrraz o pasta, carne con salsa p¡cam e (chile y tom are), rorrilbs, frijoles, agua de

sabor o refresco. La carne m is com Ún para los guisados de la com ida es la de

pollo. pero tam bién se hacen guisados de carne de puerco. En lugar de carne es

com ún que se use queso, huevo o algunas verduras.

Para eldesayuno huevo, cereal, leche, pan, queso, fruca. A m enudo, tam bién

los sobranres del dla am erior se com en en la m añana. Por la noche fruta, pan,

leche o café es lo cotidiano. Hay casos donde se hace un desayullo m uy ligero,a

veces sólo café con pan o ranillas, un alm uerzo a m edia jornada de rrabajo que

tiene los m ism os alim elHos que eldesayuno ruerre, y una com ida al term inar

d horario laboral a m edia tarde. Los horarios dependen en gran m edida de las

actividades laborales, la distancia entre la casa y el trabajo, el tipo de trabajo

y la organiz:1ci6n dom éstica. Por ejem plo, cuando hay hijos pequeños es m ás

com Ún que haya una estructura horaria, m ientras que cuando los hijos ya Son

grandes y trabajan la hora de la com ida puede ser inexistente y cada quién com e

segÜn sus necesidades.

En la m edida que la alim entación es m ás variada la proporción del m aíz en

la dieta ha dism inuido aunque sigue siendo el alim ento de m ayor consum o. En

las zonas rurales pobres, wdavía hoy, hay secwres de población que tienen una

dieta m uy m onótona basada en m aíz, rrijol, salsa picanre, algunas verduras y

ocasionalm elHe carne u orros producws de origen anim al. En esws casos, elm aíz

en form a de IOnillas es elalim enro base, m ientras que en la m edida que la dieta

se diversifica las tOrtillas pasan a ser acom pañanres.

Por lo que se refiere a los producws de origen anim al, hay que destacar la

elevación en la ingestión de cam e de pollo en lasúltim as décadas, y ladism illtlción

de la im portancia del cerdo en la dieta. La carne de res se com e m enos, y

prácticam ente en lasclases m ás acom odadas. Sin em bargo, es im portante señalar

que en este secwr se com e con reserva ya que se considera que no es saludable.

Elhuevo, la leche y elqueso es de consum o cotidiano; a los niilos. en la m edida

que haya recursos para hacerlo, se lesperm ilc y fom enta que rem en !t'che,incluso

hasta un litro al dra. Elconsum o de carne;en las fiestas contrasta con elde la

com ida cotidiana. Las celebraciones titnen com o platillo cem ralla carne ya sea

de cerdo, de pavo (para com er con m ole) o la barbacoa de carnero.
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En la m edida que la agriculrura es una actividad cada vez m enos frecuem c,

I P
...,.de alim em os es la principal form a de obtenerlos. La auroproducción.

a COln l.' '

n O
tras épocas había servido para la alim entación básica ha dism inuido

~e .
1" perm anece ran solo en algunas zonas rurales m arguladas. En algunos casos,

producir el propio m aíz para com er es m :is caro que com prarlo.

Desde los anoS scsenra en M éxico la disponibilidad de alim entos ha ido en

aum em o. Según losdaros de ¡:AO (2003), elsum inistro de energía per cápita pasó

de2626 kilocaloríasporhabitante en 1965a 3159 kcal/hb en el año 2000.' de

hecho desde los años ochenta la cantidad de energía disponible por persona en el

p<lísnO ha bajado de 3000 kcal. Com o resultado se observa un aum enro paulatino

en d consum o de aceite, aZÚc.1r,carne y lácteos.7 Evidentem ente, en zonas com o la

ciudad de M éxico, que m aneja buena parte delabasto no s6lo de la m egaurbe, sino

ram bién de varios estados de la República, la cantidad de alim entos disponibles

esm ucho m ayor. Históricam em e, elabasro en la ciudad de M éxico ha sido bien

calificado, en tanto no se han presentado situaciones de desabasto de alim entos.

M ás bien al contl.l.rio; del total de alim enros que recibe el 15% se redistribuye

hacia orros estados. Elabasto en la ciudad se ha configurado bajo el esquem a m ás

clásico de una central de abaseo, que a su VC"'l distribuye a m illares de pum os de

"enta a los que acuden los consum idores. Estos puntos de yem a son de diversa

índole: ciendas de abarrotes, puestos en la vía pública, m ercados sobre ruedas y

fijos,tiendas especializadas en pollo, carne, verduras, lácreos,y m ás recientem ente

los superm ercados (TORRES, 2000). Un punto im porrante que señala Torres

(2000) sobre lossuperm ercados esque su expansión hacia zonas m ás populares de la

ciudad ha generado una especie de hom ogeneización en elconsum o de alim cm os, y

una idea de acceso m ás am plio a orros sectores de lasociedad que tradicionalm em e

com praba en laspequeñas tiendas de sus barrios. La hom ogeneidad en elconsum o,

sin em bargo, no esen realidad ta\,pues lacalidad de losalim entos esdistinta según

losprecios. Así, por ejem plo, las poblaciones de m ás bajos recursos tienen acceso

a com er carne y em butidos com o los sectores aleos, sólo que con un porcentaje

de grasa m ayor. Esto, entre otros facwres explica ram bién que la obesidad en

M éxico. com o en otros países en víasde desarrollo, ha ido en aum enro de m anera

m ás rápida en lossectores de m ás bajos recursos. Elsobrepcso y las enferm edades

asociadas ya no son una condición de las clases altas; en rodo d m undo, y en

particular en lospafsesen vías de desarrollo, una VC'l que se ha superado la escasez,
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400 aparece la obesidad enrre la poblaci6n m ás pobre. (PENA; BACALLAO, 2000).

En el caso concreto de M éxico un estudio sobre el precio de los alim entos desde

[osaños serenta, m uestra que los alim cm os indusrri:1lizados, espccialm cnrc los de

aira densidad energética han dism inuido de pn:cio de l11:1nera gradual desde los

70,alm isfllo riem po que las frutas y verduras se han encarecido (ORTIZ. 2006).

La población que tiene acceso a esros alim em os de aha densidad energética com o

los refrescos, pasreliros, panes, gallerJs, frituras, alim entos preparados, son un

secror de la población donde este acceso es reciente. Han pasado en poco tiem po

de una dicra m onórona y escasa, a una diera m .Ís variada con acceso a alim entos

diversos, m uchos de ellos industrializados. En este sentido, algunos autores han

señalado que elconsum o de :tlim enros en población que ha pasado escasez tiende

hacia la sobrealim entación. (GONZÁLEZ:rURM O, 2002). Paf3 esra población,

adicionalm cm e, los alim em os im luscrializados y urbanos tienen el significado de

alcanzar lam odernidad. Representan una form a de m tjorar socialm enct, una form a

de ll1ovilid3d soci31 en una socied:1d con alea estratificación. Esta característica,

com o verem os a continuación, tiene dererm inJm es sociales y cuhurales presem es

históricam ente en M éxico.

Alim enración e idenridad

La estratificación social en M éxico es y ha sido un clem cm o car:1ctedsrico de

la sociedad m exicana y tiene efectos en la alim entación. A la llegada de los

españoles la población estaba dividida en rangos, (am o dentro de los propios

grupos indígenas com o en las relaciones entre dios. Había grupos dom inantes

que exigían el pago de tributo, en m uchos casos con alim tntos. Los m exicas

m ostraban su superioridad con respecto a otros grupos tam bién con las form as

de alim entarse: consideraban que com ían m ejores tortillas y veían a los otom ís

com o pueblos atras:1dos porque no sabían cosechar el m aíz a tiem po o a los

purépcch3S C0l110bárbaros pues com fan rorrillas duras (PILCHER, 2001). Al

inrerior de un grupo, la com ida de los nobles y sacerdm es era ¿irerente del resto

de la población m ostrando así su condición supt::rior.Tam bién en las fie:sras,la

com ida adquiría significados de estarus pues elanfitrión la hacía lo m ás suntuosa

posible. (GONZÁLEZ DE LA VARA, 1996).

Laestratificación social en M éxico se agudizó dur:l.I1tela época colonial, ram o

por las condiciones en elsistem a socioecon6m ico eSlablecido por los españoles
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como por la diversidad de la población: indígenas, españoles y negros, éstos

{tlrim os rraídos para aum entar la m ano de obra. Esto generó una gran canridad

de grupOS resuhado de las m ezclas <.:ntrcdios. En la parre superior de c:srcsistem a

se ubicaban los españolc:s y de :thí iban descendiendo en la escala social segÜn

las m ezclas y la presencia de sangre indígena o negra. SegÜn Jeffrey Pilcher,

hjstoriador norteam ericano que analiza el papel de la com ida en la construcción

de laidenridad nacional m exicana, laalim c:nración (iene un papel m uy im port:\I1[e

com o m arcador social tn la sociedad novohispana, para m OStrar la pertenc:ncia a

una clase o laaspiración (PILCH ER,2001). Esdecir, lasform as de com er se usan

ranto com o e!em tnto para m ostrar la pertenencia aun estrato com o para aparem ar

la penenencia a otro y por (am o dejar el de origen. Así, la alim entación com o

rasgo social puede sertom ada com o un cltm enro illlegrador:1 otro grupo, no sólo

un diferenciador. Los indígenas usaban la alim entación com o rasgo integrador

cuando querían aparem 3.r no serlo y pertenecer a arra estrato. Para pasar de

indfgena a m estizo urbano era suficiem e con vivir en la ciudad y em pezar a com er

pan de trigo y vino. Pilcher sostiene que la im portancia de la alim entación en la

colonia corno r:1sgode identidad es resultado de la esrratificación social asíCOIllO

de la im posibilidad de idencific:u racialm cm e a [os grupos, con lo que ciertos

rasgos de vuelven im pom ntcs (PILCHER, 2001).

Después del m ovim iento de Independencia, cuando surge la República

M exicana com o tal, la población indígena pasa a tener el m ism o esratlls jurídico

que cualquier otro m exicano, elim inando así las diferencias esrablecidas en el

régim en colonial. Esto no significó, por supuesto, ningun:1 condición real de

igualdad ni m ucho m enos, así com o tam poco significó ningÚn respero a sus

características étnicas. Al com rario desde el inicio se buscó la im egración de la

población indígena, hásicam cm e por dos m Otivos: por un lado, M éxico debfa

construir una identidad nacional hom ogénea correspondienre a su nacim ienro

com o nación; por otro, desde el principio se planteó la preocupación por m ejorar

lascondiciones de lapoblación indígena. En este contexto, algunos auroresseñalan

que en elsiglo X IX las políricas hacia losind iosbuscaron su desaparición. Incluso

Beniro Juáre'l, élm ism o indio zapoteco, consideraba que la culrura indígena era el

1110rivodel rm aso de la población e im puls6 la integración (DEL VAL, 1993).

Estas políticas sobre:los indígenas fueron representadas en m uchas ocasiones

sobre asum as relacionados con su alim entación. Duranee el siglo XIX, la
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402 alim entación fue un rem a im portante en laspolíricas nacionales hacia la población

indígena. Por una parte, había un reconocim iento de los problcITI3S Ilurricionales

de la población y por tam o rodos losgobiernos rom aron una posrura :11ft:.SpCCto.

Elcom ún denom inador coincide plenam enre con bs políticas hacia la población

indígena, es decir para que rengan des:ufollo deben dt:jar de ser indígenas y por

(am o dejar de cornporw.rse C0l110 tales, incluyendo la alim tntación. Por ejem plo.

duranre d periodo de Benito Ju:írez com o presidente, se planteó hacer program as

de educación para las m ujeres, con el objetivo de "civilizar a las m asas, sobretodo

a los indios" (PILCHER. 2001. p. 103). La idea es que las Illujeres prolllovieran

m ro com poHam icnrQ desde el ám biro dom ésrico. Sin em bargo, una cosa era lo

que decían los políticos y Olra 10 que pasaba en la sociedad, ya que era com ún

que provocara conRicros socialc:s.L1población no iba a dejar de serindígena sólo

por decreto gubernam ental; m ás bien iba a dejar de serlo com o una m anera de

m ejorar socialm ente m iem ras lasociedad lo reconociera así.Esjusro en eSlaépoca,

cuando aparecen (Oda una serie de m odas exrranjeras en M éxico. donde la cocina

esbuena m uesua. Hay un gusro especial por la cocina europ~a, y en losbanquetes

y com idas de las clases acom odadas se ofrecen platillos franceses, ingleses y de

otrns p3Íses de Europa (RABELL JARA. 1996).SegÚn Pilcher varios docum entos

de la época m uestran e!desprecio de la sociedad decim onónica por elchile y la

com ida indrgena. Alm ism o tiem po, laaparición de M éxico com o nación, generó la

necesidad de crear una serie de rasgos nacionales de identidad, y en algún m om ento

la cocina se volvió uno de dios. Así se publicaron 31gunos recelarios com o d

Cocinero M exicano, que apareció por prim era ve:z.en 1831 con lo qu~ se usó a la

cocina com o un elem ento de identidad l1:lcional.Sin em bargo, losplatillos de m aíz

nunca pudieron quitarse el estigm a de idenrificar 3 las clases bajas (PILCHER,

2001).De esta m anera elsiglo XIX transcurre con unas ideas cOlltradicrorias sobre

la com ida tradicional m exicana que Roran en la sociedad: por un lado se usa para

buscar lasraíces nacionales y consrruir la identidad, pero porU[ro está asociada ala

pobreza y los indígenas. Adem :ís, laspolíticas sobre la población indígena son m uy

claras: hay que civilizarlos e im egrarlos a lasociedad nacional.

Las venrajas de la dieta indígena m exicana no fueron reconocid3s sino hasra

los ailos cuarenta, cuando aparece el Instituto Nacional de la Nurrición8 y se

em piezan a estudiar sus caracterísricas brom awlógicas. La creación dd INN en

1944 surge por la necesidad de m ejorar lasituación Iltm icia de la población dadas

1
condiciones de desnutrición en que se t:llcuenrran. Esee fue lino de los puntOS

as
centrales en los ([abajas de! Prim er Congrt:so Indigenista Interam ericano donde

losdiferentes especialistas reunidos señalan que b alim enración de los indígenas

es inadecuada para su desarrollo biológico y en la m ayoría de los grupos se

advierte la presencia de desnurrición; pero tam bién ~xpr~san que es necesario

conocer cienríficam enre las caraClerísticas de la dina. Así, se em pezaron las

inves[igacion~s sobre la disrribución de la desnutrición en el país, las técnicas

de preparación de alim entos, los cfecws de b diera uadicional en el organism o

que fueron m OSlrando que la alim enración indígena en sus caracct:rísticas básicas

proporciona suficiem es dem enlOs para desarrollarse, siem pre y cuando se C0l113

en cantidad sufieielltc (AGUIRRE BELTRÁN. 1986). En térm inos nU!ricios.1a

dieta tradicional indígena es una buena fuenre de energía e hidr:Hos de carbono,

de proteína en la com binación dd m aíz y frijo\, de vitam inas y m inerales sihay

suhciem e consum o de frutas y verduras, asícom o en el consum o cQ[idiano de

chile;tiene adem ás ventajas com o serbuena fuente de calcio por lanixram alización

delm aíz, baja en grasa en su form a original y tener un buen com en ido de fibra.

Sin em bargo, la población en la m edida que tiene acceso :1 los recursos

económ icos, prefiere alim em os industrializJdos y "m odtTnos" que les perm itan ir

m ostrando su m ejoram ienco social. Esto, a pes3],de las reivindicaciones indígenas

y de las venr3jas diec¿ticas de la alim entación original, parece st:rresultado de una

ideasistem áricam enre presem e en lasociedad, y expresada abierram enre hasta hace

m uy poco riem po en laspolÜicas públicas: para m ejorar y desarrollarse espreferible

dejarde St!rindígena. En este sellrido, la alim entación ha tenido un papt!lilnportanre

:1 lo largo de b historia, taneo por sus significados sobre la esuatihcación social

com o por la creencia, hasta hac~ apen3S 50 años cam biada, que la dieta indígena

no era adecuada. ASÍ,la alim entación indígena parl'ce tener un papel com o r3sgo

de idem idad pero en sentido cOlluario com o una form a de dejar de sa indígena

y buscar int~grarse a la sociedad m ayor (I3ERTRAN, 2005). Esta caracrerísrica,

junto con la dism inución de precio de los alim entos de aira densidad l'nergérica

puede explicar laalta presenci3d de sobr~peso y obesidad en M éxico. Sin em bargo,

alm ism o tiem po que crece la obesidad han aparecido tam bién las ide:ls sobre las

vcm ajas de la delgadez. tanto en lérm inos de salud com o de im agen. Es posible,

que eslO sólo esté presente en un sector de la población, qui'd porque tiene m ejores

nivdes educativos, o quizá com o una m anera de distinguirse de losestratos bajos.
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404 Alim enración, salud e im agen corporal

El im p:l.cto de la com ida en b im agen, la salud yel bienestar es UIl3 de los

elem entos presenres en la acrualidad en las elecciones alim cnrariJs. Si bien es

cierro, que bs condiciones socioeconórnicas que determ inan lasposibilidades de

acceso y de tiem po de preparación de losalim enros, son fuenes lim itanrcs de las

m aneras de com er, no por dIo deja de ser im portante, al m enos com o ideal que

lacom ida se:l.saludable. Los m edios de com unicación, la PlIblicidad, los m ensajes

del sistem a m édico hacen eco de esta preocupación social por la relación enrre

alim entos, salud, bienestar e im agen corporal.

El desarrollo de las ciencias de la nurrición, la industria y la difusión de

la inform ación entre com id:t y salud ha tenido im pacto en las percepciones y

pr:ícticas alim entarias (FISCH LER, 1995).Esra seexpresa en lasform as de com er

y en los :Hributos y significados que se m organ a los alim cm os: que engordan,

adelgazan, son buenos pua los niños, m alos para las m ujeres em barazadas,

etc. Los significados auibuidos a los alim em os, y en si m ism o todo el proceso

alim entario son rasgos que se expresan de 111:lI1eradiferente según el eseraro

social, y de hecho puede serusado com o una form a de idem idad en lassociedades

com plejas con aira estratificación. Sobre este asum o, Jack Goody (1996) señala

que donde hay m ás estraros sociales, lossistem as culinarios ser:ín m ás elaborados,

pues se constituyen com o una form a de idem ificar a cada estrato, o m ejor dicho,

de diferenciarse entre si. Un punto central en la estratificación son los rasgos

que la caracterizan y por tam o, los individuos buscan tener lIllOS u oeros para

m oserar la pertenencia a un grupo; tam bién sirven para seihlar que se ha dejado

de pertenecer para entrar en orro de m ayor grado en laescala social, com o parece

ser el caso de la población indígena que a través de la com ida busca m ostrar

que ha em rado a la sociedad m ayor (BERTRAN, 2005). Es en esre sem ido que

M intz (1996) dice que losalim entos son un m arcador social.

La relación entre alim entación, salud y corporalidad o im agen, igualm ente

se expresan de diferente m anera en los estratos sociales. Sobre el asunto de la

alim em ación y la im agen corporal Bourdieu señala que ladisrinción de clase está

no sólo en lo qué se com e, y cóm o, sino ram bién en los efectos corporales que

provocan, en la im agen que proyectan. En este sentido, el cuerpo expresa una

im agen ideal que sc expresa c:::ntérm inos estéticos. La revisión de la litcr::1rura

al respecto realizada por Reischer y Koo (2004), m uestra que el cuerpo se ha
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cswdiado nO sólo com o sím bolo en el sentido que es un vía de expresión, sino

tam bién un m edio de relación social, de im eracción social. Las autoras seilalan

que las Últim as propuestas teóricas al respecro, consideran ::11cuerpo COIllO un

aspectO fundam ental dd a([uar delyo (selj),rrarando asíde superar ladicorom fa

dd asuntO dd yo corno subjetivo versus el cuerpo corno objetivo, para dirigir la

atención, a m enudo ignorada, del papel delcuerpo en la acción social.

En el caso de M éxico, a pesar de las diferencias sociales, esta preocupación

esrá presente en todos los secrores urbanos, aunque no se m anifiesta del m ism o

m odo. En los secrores m :lS bajos la preocupación por la im agen es im portante,

com o una cuestión de salud y tam bién com o un asunro de vanidad. En contrasre,

en los sectores m edios y alros, la im agen y la salud son claram ente percibidos

col110sím bolos de bienesm r, com o un ideal social. Un cutrpo bello es sano,

reReja bienestar, no sólo por cóm o se sienre sino, y básicam ente, por cóm o se ve.

En este st:ll[ido,C0l110 en todo d m undo, ladelgadez eselideal aconseguir lo que

se obciene fundam entalm ente por la com ida saludable, sobrerodo baja en grasa,

haciendo ejercicio, rom ando m ucha agua, som etiéndose arraram iem os corporales

incluyendo la cirugía (BERTRAN, 2007). La corporalidad es un agente social

que señ:tla las posibilidades económ icas, culturales y de tiem po.

Sin em bargo, la población m exicana se enfrem a a una de las paradojas

alim entarias m ás relevanres del m undo contem poráneo, de m anera quizá m :.is

aguda que en orros lugares. Conrreras (2002) señala que en lassociedades acruales

al m ism o tiem po que la delgadez es el ideal corporal social el sobrepeso y la

obesidad aum em an; "la gente sesabe gorda y sesueña delgada" (CONTRERAS,

2002, p.282) ¿Cóm o cxpliearestoen M éxico cuando m ás dd 70% de lapoblación

adulra tiene algllll grado de sobrepeso? Por una parte porque al m ism o tiem po

que se busca la delgadez y la salud, el bienestar está tam bién se prom ueve el

placer y elgusto, elconsum o de alim enros industriales que adem ás de ser baratos

dan prestigio y cum plen los ideales de m odernidad. Por lo que corresponde

al hedonism o, com o nunca anres, la cocina, la gastronom ía, la bÚsqueda de

alim entos nuevos, de sabores nuevos esrá presenre com o parle de la vida diaria,

cn rodos los nivdes. En los seClOresaltos se expresa en las nuevas propuestas

gastronóm icas de la industria restaur:trHera que proponen m ás que una salida

a com er una experiencia sensorial; en los sectores bajos el acceso reciente :tIfast

food am ericano (ham burguesas, pizzas, sushi) perm iten :tcceder a una nueva
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406 y m oderna form a de vida. Así en la alim entación contcm por:ínca en M éxico

conviven en placer y el hedonism o, con el com rol del consum o para guardar la

línea y la salud. La industria alim elHaria en cualquier caso cicne opciones para

roda. incluso para la experiencia del gusto sin los efecros en elcuerpo com o los

alim enros ¡¡gln, bajos en grasa, sin aZlIcar, ctc. Pero en b prom oción de m dos

esros alim enros. se em iten m ultirud de m ensajes que son concradictorios: el

placer, elcom rol del placer, la salud, el gusro, 1<1.im agen, ccc,

Sin em bargo, el cuidado excesivo del cuerpo y la delgadez tam poco Son

vistos com o algo adeclI::ldo. En la ciudad de M éxico, por ejem plo, las m ujeres se

preocupan por la :tpariencia de sus hijas,de que no estén gorcl;1S, alm ism o tiem po

que procuran qUtgocen con la com ida y no se obsesionen con elpeso y caigan en

un rraS(Qrno alim entario (BERTRAN, 2007). Esro quizá esresultado de lapostura

m édica que alm ism o tiem po llam a la arención sobre los peligros de la obesidad y

advierte del riesgo por los rrasrornos alim tm arios com o la anorexia y la bulim ia.

Igualm em e, esra com radicción es¡;Íprtsence en los m edios de com unicación que

prom ueve unos cánones dt bdlez.a donde la delgadez es la norm a, pero denuncia

loscasos de m ujeres con rrasrornos alim enrarios poralcanzar elpeso que serequiere

para ser m odelo. Rc:cientem ente, han aparecido en las noricias discusiones sobre el

rem a a raíz.de la m uerte de varias m odelos por anorexia.

[)or orro lado, en los secrores m ás allos la población está preocupada por

las form as de producir y transform ar los alim em os. En este sentido, asislim os

tam bién alsurgim iento de m ovim ielHos que buscan "lo nawral" y "lo orgánico"

com o una m anera de huir de la indusnia. Según M inrz (1996) en ESlados Unidos

el interés por lo "natural" ha lcnido sus altibajos, pero el t.'dlim o m ovim iento

hacia este tipo de ::tlim enros parece haber coincidido con elrechazo a la guerra de

Vietnam , y en general algobierno y alsistcm a político y social dom inante en los

años sesenta. Este m ovim iem o igualm ence tuvo su im pacro t:n M éxico y en los

años setenta aparecieron grupos de vegetarianos y orros tipos dt:dieras restrictivas

com o una m anifestación en contra de los efecros de la industria en el m edio

am bicm e y en el cuerpo. Actualm ente, la bÚsqueda de los alim entos naturales

es una m anera, tam bién, de evitar la com ida industrializada, por considerarla

Ilcna de quím icos que la gente percibe com o e1t:m enros potencialm elHe dañinos.

Tam bién han aparecido los producros "orgánicos" que teóricam em e no están

m anipulados genéticam enre, o no se le han agregado ferriliz.antes, pesticidas u

Phys!s Ru"!'" J~S,¡,,¡{~C~/rr,,·.I. /{,()de ¡.nCII(). 20 121 J!P <111.7010

horm onas en su proceso de producción. Esros producros, que son m ucho m ás

caros que losde producción m asiva, obviam ente son principalm em e consum idos

por los estraW S m edios y alros, quienes se justifican en térm inos de salud. Sin

em bargo, considerando la estratificación soci:11en M éxico, sería lógico suponer

que m arca tam bién tilla distinción dc clase, para diferenciarse de los estraros

bajos quienes com en m ayorm enre losalim enros industriales.

Conclusiones

La si(llación alim entaria actual en M éxico esd determ inada por los cam bios

sociales, culturales y económ icos de los Úlcim os 50 años. La globalización ha

tenido sus cfeeros en térm inos de la cantidad de alim entos disponibles y de la

difusión de inform ación sobre ellos. Laestnrificación de lasociedad m exicana ha

provocado que estos cam bios no sean iguales en rodos lossecrores sociales lo que

se expresa en lossignificados que se le atribuyen :1losalim em os y a las eleccionts

m ism as para la com ida coridiana.

Los d~Hos sobre la alim enración en M éxico y los fenóm enos sociales

relacionados dan clIenta de la com plejidad del fenóm eno alim em ario y de cóm o

los procesos m acrosociales afectan las decisiones cotidianas de la genre. El

análisis antropológico de la alim entación en la población m exicana ha perm irido

m Ostrar la relación enrre estos procesos históricam ente y en fechas recienres.

Son la m uesrra de la utilidad de la m etodología antropológica para escudiar la

alim entación conrem poránea, llena de contradicciones, que rienen que vercon el

desarrollo delcapitalism o y la sociedad de consum o. la prom oción alconsum o, y

elacceso inm ediaro a él,la m edicalización d~ la vida cocidiana, las ideas sobre el

conrrol corporal, y la im agen com o un elem ento de estatus.

Lapoblación seen frenta atener de decidir su com ida considerando que qu iere

cuidar su salud, verse bien. com er bien, que le guste, sin generar la obsesión

por la com ida y la im agen; siem pre claro deorro del m argen de posibilidades

de su estratO socioeconóm ico. ¿Cóm o, en m edio de esta com plejidad, podernos

ofrecn alternarivas reales para m ejorar la alim entación, prevenir enferm edades

y m ejorar la calidad de vida? En m edio de las cifras epidem iológicas, éste es

el gran rero para los estudiosos del rcm a y los planificadores de cam pailas de

salud, lo que requiere del concurso de rodas las disciplinas rebcionadas con la

alim elHación y nUlrición.

?hys,s Rn:urad(~'¡M Ü'~III·¡J. Ri"deJ~IIW ". 20 11] 387·<111.2010

407



408 Referencias

ACEVEDO, M .L Lb~M ixtecos. In: 'Etnogm ftll I"O llltm portÍfll'Il de lospurblos il/t!ígt_

W Ifdt M lxico. Regid" Pacifico SlIr. M éxico: InstinHO Nacional Indigcnisl:I., 1995.p. 81-183.

AGUIRRE-BELTRAN, G. Antropofogla M ldi(({. M éxico: CIESAS, 19R6.

BASCUÑAN, L. Emulio de la ,t!immlflción habitllal y dI'/11comidll de IlIsfimas lit la po-

blación de S'1I/M igud T/llixpIl11,7(xco(0. UIIIIpropllma me/odológim. M éxico: Tesis Univcr_

sitiad Ibcroam cric:lIl:J., 1991.

BEALS, R.; HATClIER, E.The Dicr ofa Tarascan Vilbge. Amlriral/ldígmn, v.11I,n.4.

slp, 1943.

BERTRAN, M . Cambio a/imellfflrio l'identidad de losindlgmllS m tXicallO f. M éxico. Pro-

gram a Universitario M éxico Nación 1\>lulriculrural. Publicaciones y fom em o cdilOrial.

UNAM ,2005.

13ERTRAN, M . Significados sociocultur:llcs de los alim entos en la Ciud:ld de M éxico. In:

BERTRAN, M .; ARROYO, P. (Ed.). Antropologítl y Nlltrición. M éxico: Fondo Nesrlé para

la Nutrición. Funsalud. Universidad Atnónom a M t![fopolirana-Xochim ifco, 2006.

BERTRAN, M .Alim ent:lción, culrura y salud en b ciudad de M éxico. Treball dt!recerca de

segon any presentar en el program a de Doctorat t!n Am ropología Social iCulrural (2005-

2007). Facultar de GeograHa iHistoria. Universirar de Barcelona, 2007.

BERTRAN, M .:ARROYO, P.(Ed.). Amropologí(l y Nutrición. M éxico: Fondo Nestlé para

la Nutrición. Funsalud. Universidad Au/ónom a M euopolitana-Xochim ifco, 2006.

BERTRAN, M .; PEREZ L1ZAUR, A.B.; ROSEllÓ, M .E. Po""," da Coltgio /vIrxirnno

deNutriólogos sobu losproblol1as prioritarios d~tllimmfttrión y nlltrición m rIpaís y 10Jpro-

gmmas ptlm "undaloJ. M éxico: Colegio M exicano de Nlllriólogos, 2006.

UONFIL, G. Diagnóujeo s()br~ ~lhmnbr~ m SlIdw/. YIICflttÍn:VII mSflyo d~(l11tropologla

aplicada. M éxico: InstitUTO Nacional de Am fopologÍ:! e Historia, 1962.

BOURDIEU, P. La DistinÚón. Criterio y bases sociales del guSto. Barcelona: Taurus,

2002.

CONTRERAS, J. La obesidad: una pc:rspecriva sociocultural. Form Comin Nutr Ob~s,v.

5,n.6,p.275-86. 2002.

CONTRERAS, J.;GRACIA, M . Alimmtación y cultura. Pmp~ctivlIJ anrropo/ógiCtlJ.Bar-

celona: Ariel, 2005

DAM IAN, A.; BOLTVINIK, J.Evolución y características de la pobn.::za en M éxico. Co-

mercio Exurior, v.53, n. 6, p.519-531, 2003.

DEL VAL, J.M . El indigenism o. In: ARIZPE, L (coord.). Alllropología 8rrv~ d~M lxi-

co.¡"léxico: Academ ia de la Invt!stigación CiC:lllífica. Centro Rt!gional de Invt!srigacioncs

M ulcidisciplinarias-UNAM , 1993.

Ph~IS Rnm ,,,dr.lki"tk CO !rIl'·.l.Rio ,I~J'...~or(l.lO[ 1 [3!11·'111. 2010

ESPA¡\lA, A. La alim t'llt:lción y la nutrición. In: o L('llfuropol()gía ni¡\Hxico: Ptl-

¡1OramtlHÚtóric().Tom o 111.M éxico: Instituto N:lcion:ll de Antropología e Historia. 1988.

p.81-94.
FAD.Perfiles lI/ltriÓonalrs por palm. M b:ico. 2003. Disponible ell: ftp:/lfrp.f:lo.org/es/esn/

nurrition/ncp/m exm ap.pdf Fecha de cOllSulr:l15de febrero de 2007.

FISCHLER. C.El(h)omllÍf1oro. Elgusto, la fO C;'W y elwup. Barcdona,:Anagram a, 1995.

CAM IO, M . Hacia 1m M b:ico 1/1l~/l0.M éxico: Instituto Nacional Indigenista, 1987.

CONZALEZ DE LA VARA, F. La cocina m exiclIu3 través de los siglos. Tom o 11.t.poca

prehispánica. M éxico: Clío, Fundación I-Ierdez A.C., 1996.

GONZÁLEZ TURM O, 1. Com ida de pobre, pobre com ida. Som os lo que com em os.

In: G RAel¡\, M . EJ(udios d~"Iim m ltlrión y CIIlwm ('1/ EsptlIia. Barcelona: Ariel. 2002.

p.299-316.

GODOY, J. (oÓna. mÚi,u y d(/j~.Eswdio de sociología com parada. Barcelona: Ge!disa

Ediwri::d, 1995.

INEGI. XII Cemo Nacional d~ Población y Vivienda 2000.Aguascalientes, M éxico: Institu-

to Nacional de Estadística Geogm na e Inforrn:ícica, 2001.

INEGI. "Contro Nacional dr Pob/aciólI 2005.Agm sc;t!ielltes, M éxico: Ins(iHlCo Nacional

de Estadística Gcografía e!Inform ática, 2005.

lNNSZ. (2003) EIIC/I{'Sf(l Urbana dr Alimentación 2002. M éxico: InstÍcuto Nacional dI::

Ciencias M édicas y Nutrición Salvador Zubidn.

INSP. Encltesttl Nacional de NUlrición /999. Cuernavaca, M éxico: [nstituto Nacional de

Salud Publica. Secretaría de Salud, 2000.

INSP. El/ClIM IlNacional de S,dlld J N/lfrición 2006. Cuern:w:lCa, M éxico: Insritu!O NJcio-

nalde S:lllld Pllblica. Secrerada de Salud, 2006.

LOM NITZ, c.;ADLER, L.Pbneación y tradición: la cultura de la alim entación en M éxi-

co. In: CARVAJAL, R.: VERGARA, R. La aliment(/ciólI d~1f/lwro. 'Iom o 11. t-,Iéxico:

UNAM , 1987.p. 167-184

LÚPEZ Gi\RCfA, J.;VERA PRÚ, R.Elestudio de!la alim ent.lción iberoam ericana a través

de Am érica Indígena. Amhimlndigmtl. v.XLVIII, n.3,p.651-660,1988.

M EAD, NI.; GUTH E,C.E.M anual for rhe 5tuuy of Food llabits. Bltl/~tin oltllt Nmi()!/(¡/

Rmtlrch COllllcil,n. 111.1945.

M ESSER, E.Anthropologic;¡[ perspectivcs on dil::c.llml RevAmhropol ..v. 13,p. 205-49,

1984.

M INTZ, S. Ttmillgfood. tmtillgfrudo/f/. UOSW II: llcacon i'rt!ss, 1996.

ORTIZ, L.ce al. Evolución dt!los precios de los alim em os y nutrim cnws en M 6ico entre

1973 y 2004. Archivos [tu¡'¡otlnlrr;m!loJ de Nutrición, n.56. 2006.

Ph~is }(m ¡III'¡' .v"dr ClIf,m '>l.Rj(ld~ J~nÓlo.20 [11 387·,111.2010

409



410 PEÑA, 1\-1.; BACA LLAO, J. L:l Obesidad en la pobreza: un problem a em ergente en las

Am éricas. In: PEÑA. M .; BACALLAO. J. (Ed.). LIl obrrid'ld m 1'1pobrrzn: un nuevo reto

p:lT:lla salud pÚblica.W ashington, D.c.:Organización P:lI13m eric:lll:l de la Salud, 2000. p.

3-11 (PubliClÓón Cientíhca, 576).

PILCH ER,1.M . ¡(¿ut vivan los{¡m lfl/es! LII com idll J In com trtlcÚón dI'Id idtnlÍdad llfJciQ llal.

M éxico: Ediciones de b Reina. CIESAS, CONACULTA, 2001.

RABELLJARA. R. L:t cocilla m (xicnm l a ¡m ilis dI'lossiglos.Tom o VI. Ll Bdb I1poca. M é-

xico: Clío, Fundación H¿rdc1.,A.C, 1996.

REISCHER, E.; KOQ, K.The body beauri(ul: sym bolislll and agency in (he social world.

AlImut! Rr/ljr/V o[Amhropology, v.33. p.297-317, 2004.

SAHAGUN, FRAY BERNARDINO. Historia Gmmt! dI'1m CO SIlS de 1ftNrulItl España.

M éxico: Pornb., 1985.

TORRES, F. Nuevas confi.gur:lCiom :s del siSTem ade abasro alim enrario de la ciudad de

M éxico. In: SANCHEZ ALM ANZA, A. (coord.). La ciud,Id de ¡\tllx;co ('fI eldmtrrollo

ecol/ónÚcontláol1al. X Seminario de ECOllomlllUrbal/a y Regional. M éxico. Instituto de Inves-

tigaciones Económ icas. UNAM , 2000.

VALLE BERRO CAL. M .L. La alimwración ell /l/lit comunidad Xochimilm: Santa Cecilia

Tepetlapa. Tesis. M c.'xico:Escuela Nacional de Am ropologb e Historia, 1998.

Notas
I M a.Guadalupe I.c<le1.m aBasilio.Dinám ica de la fecundidad en M ~xico.En Im p:llwww.eum cd.

necllibros/2007c1308/fecundidad.htm

~Escom plicado contabili1.ar,1 lapo61~ciónindígena. Elprincipal ra~godistinti\·o esb lengua.aunque

elConsejo Nacionalde Población hace estim aciones según otr:.lS características com o zona deresiden·

cia,vestido,tipo de vivic.:nd~y organización social.

J Ladensidad energética esla cam id,ld dc energía de un alim em o por volum en. I.us¡¡Iim entos altos

cn grasa yaZlícarson losde m ayordensidad energéticJ. Porejem plo: 100 gram os dc palldulce tirm :n

m áskilocaloTÍasque lOO gram os de pan bl:lItco.

•Losacidosgrasos Hansestán en grasasdeorigen vegetalpero tiellen m ayoro igualriesgo cardio\'OIs-

cular que lasgrasas anim ales.

~Encu{'staurbana de Alim cntación, 2002. Ins¡ituto Nacional dc Cicncias r.,-Iédicasy Nutrición Sal-

vadorZubir.ín (M tXICO, 2003).

'[)~tos FAOSTAT que corresponden J prouH:diosde 3 años. Le.1964-G G y 1988-2000,

'INEGI: El sector alim entario en t-..léxico(CUr\RTü INFORM E DE GOBIERNO, 1993;FAO.

1998).

IHoy llam ado r nSt;tulO Nacional de Cirncias M édicas y Nutrición Salvador Zubir.ín.

Physls/(~"m ol¿~s"ú¿~(#{~m '¡j. R,odeJ~II~iro.20[21 387·411.lOtO

Abstract

A nthropologictd approach to nUlrition "nd

hea!th in M exico
This paperprcsents:m overview offood in M exico, particularly

in M exico CiIY. from an am hropological pcrspcctive

considcring sociocullural3nd econom ic aspects. Itbegins

with 3briefrevicw ofam hropologic31 slUdicson food in

M exico tu rccognizc both Ihe m ethodologica! conlribulions

asthe m ajorproblcm s ofstudy.S\lb~equentl)'.:HC presented

som e f3ctSofcOllfextualization ofIhecountry and ciry that

fram e the distincri\'e fuod ,Ind nutritional d:lIa.The fullowing

sections propose som e cxp!anations of~om eof(he phenom ena

ufcontem porar), food.wheTCobc.~ilyisrhe m ain fe3m re in a

~ociely ofrt:cenlconsum er access,whilt:facing Ihe cultlH,.1

id{'alufIhinness.Thc dala on food in ~\'lexicoand re!aled

socialphenom ena accoun! forthe com plrx nalurc offood and

how m acro·processes aITeclpeople'scvayday decisiufls.The

anthropological analysis offood in Ihe M exican popula¡ion has

been a!low{'dtu s1.ow the rdationship between these processes

historically and recendy.T1.eyare ¡hesign ofIhe usefulness

of<llIIhropologicalrnethodology 10 sludy contclllporary food,

ful1ofcontradictions that have la do with ¡he devdupll1clH of

capilalisrn ,m d consum a society,consum er prom otion. and

im rnc<!ialeacce$S10 il,the m edicali1.3lion everyday liti:,ideas

..bout bo<1ycontrol. and im <lgeasan elenu.:ntofstalllS.

> Key words:food;culture; M exico;Anthopology.
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